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		El cáncer, fiero dictador de nuestros tiempos,

        te arrancó la existencia terrenal,

        mas nunca minó tu espíritu.

        Ahora eres infinito,

        luminiscencia en mis recuerdos,

        fresco diluvio en mis días áridos.

        Te amo papá, descansa en paz…

        Humberto Padilla Ornelas

         1955 – 2017

	


		
			Una chica mala

			Hoy

			Maricela

			Supongo que ahora que Dante va a casarse, se te han agotado los pretextos para no venir a tu país y visitar a los amigos que deliberadamente has exiliado. ¿No es así, amiga? XD 10:15 a.m. 

			Cinthya

			¿Bromeas? Olvidas que la desterrada soy yo y, aun así, siempre he dedicado tiempo a los amigos. Eres tú quién todo el tiempo está ocupada, más ahora que es casi un hecho que te ascenderán de puesto. No hay quien te aguante, amiga, pobres de tus subordinados, se necesita demasiada paciencia para soportar estoico ese carácter tuyo, y más ahora que serás algo así como “El Todo poderoso”. 10:17 a.m.

			Maricela

			Ja, ja, ja, tú siempre tan ocurrente, me encanta tu humor negro, pero si crees que atacándome con tu bla bla, te librarás de contestar a mis preguntas, olvídalo. Llegarás el viernes, ¿verdad? 10:20 a.m.

			Cinthya

			¿Acaso tengo elección? 10:21 a.m.

			Maricela

			Para tu desgracia personal, no. Ahora no tienes justificación que valga, Dante jamás te perdonaría si faltas a su boda. 10:23 a.m.

			Cinthya

			Sí, tienes razón, es algo inevitable, Lizeth me ha pedido que sea su dama de honor, y la verdad es que no pude negarme. 10:26 a.m. 

			Maricela

			¿En serio? ¿Y cómo hizo para convencerte? Estoy segura de que el infierno se congelaría antes de que los simples mortales tengamos el privilegio de verte enfundada en satén rosa. 10:29 a.m. 

			Cinthya

			Ja, ja, ja. ¿Puedes creerlo? Yo, de rosa… 10:31 a.m. 

			¡Ni lo sueñes! X3 Le dije que aceptaba siempre y cuando me dejara elegir el vestido, color y diseño.  10:32 a.m. 

			Maricela

			¡Dios! Debe quererte mucho para arriesgarse de esa manera. 10:33 a.m. 

			Cnithya

			Muy graciosa, aunque lo dudes, esta vez pienso comportarme de forma civilizada. 10:35 a.m. 

			Maricela

			¡Un momento! ¿Todavía estoy hablando con Cinthya? ¡Dios! ¡Mi pobre amiga ha sido abducida por alienígenas…! Sí, eso debe ser, porque ella jamás aceptaría comportarse de forma “civilizada” ni aunque su vida dependiera de ello. 10:39 a.m. 

			Cinthya

			Lo dicho, amiga, tienes un sentido del humor pésimo, tus chistes no me causan la menor gracia. No sé por qué te sorprendes, sabes que siempre he sabido comportarme de acuerdo al riguroso protocolo de mi madre. No olvides que estudié en una escuela de monjas. 10:41 a.m.

			Maricela

			¡Sí, claro! Entonces explícame por qué nunca lo has hecho. Ja, ja, ja, ja. 10:43 a.m.

			Cinthya

			¡Muy graciosa! Siempre tienes que tener la última palabra en una discusión, ¿verdad? 10:47 a.m.

			Maricela

			Por supuesto, no he llegado a donde estoy siendo blanda. Ja, ja, ja. 10:50 a.m.

			Cinthya

			¿Es esa tu patética forma de presumir el ascenso a directora? Déjame decirte que es muy falta de originalidad, esperaba más de ti, amiga. Me gustaría ver la cara de tus súbditos si supieran lo que unas copas de más pueden lograr en su jefa, tanto que es capaz de bailar sobre una mesa. XD 10:55 a.m. 

			Maricela

			Si no te conociera lo suficiente, me ofendería ese afán tuyo por recordarme esa lamentable noche de mi vida. Lo bueno es que ya sé cómo eres de perversa, pero, aun así, te quiero, amiga. 10:59 a.m.

			 

			Cinthya

			No soy perversa, bueno, sí… quizá un poco, pero solo algunas veces. 11:02 a.m.

			Maricela

			Cambiando de tema, me alegro que Karla no vaya a fastidiarle el gran día a Lizeth. 11:05 a.m. 

			Cinthya

			¿Por qué? ¿Qué hizo ahora la mujer de hielo? No me digas que quiere robarse al novio. XD 11:07 a.m. 

			Maricela

			Créeme, amiga, nunca entenderé cómo funciona tu maquiavélico cerebro. Hablo de la idea de Alex sobre una boda doble. Absurdo, ¿no crees? Lizeth se encomendó a todos los santos habidos y por haber, rogando al cielo para que Karla hiciera su típico berrinche y no aceptara que otra novia le robara el protagonismo en su gran día. 11:11 a.m.

			Por fortuna, la mujer de hielo peleó como una leona y haciendo uso de su fría diplomacia, no cedió. Siempre quiere destacar, y, acá entre nos, junto a Lizeth, eso no sería posible, nuestra amiga es demasiado bella y adorable, Karla lo sabe, no es tonta, por eso pospuso la boda dos semanas. 11:13 a.m.

			¿Cinthya? ¿Estás ahí? Ya no me contestaste… ¡Dios! ¿No me digas que no sabías que Alex también va a casarse…? 11:36 a.m.

			¡Yo y mi bocota! Siempre meto la pata. ¿Cuándo aprenderé a mantenerme callada? 11:38 a.m.

			Por favor, discúlpame, yo… no sé qué más decir… En verdad lo siento, amiga, di por hecho que estabas enterada. Supuse que Dante o Lizzy te habían hablado al respecto cuando te visitaron hace unas semanas. Por lo visto, me equivoqué. 11: 40 a.m.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			Cinthya de Anda, con el ceño fruncido, trabajaba en un collage de fotografías que uno de sus clientes le había pedido para una revista. Cuando el móvil sonó indicándole que tenía un mensaje, lo tomó para ver el remitente y sonrió, era Maricela González, su amiga desde la guardería. Sin perder tiempo, abrió el WhatsApp y su sonrisa se amplió, de inmediato se enfrascó en la conversación hasta que una noticia la dejó fría: Alex iba a casarse.

			Todo aquello que creyó enterrado y superado la atacó de golpe. ¿Hasta cuándo dejaría de atormentarla su obsesión por ese hombre? Aun estando lejos, su recuerdo la perseguía. Por lo visto no había distancia suficiente para escapar de Alejandro Salazar. 

			Varios años atrás, tomando como pretexto un intercambio estudiantil, fue alejada del que había sido su hogar. Reconoció que, aunque doliera, el destierro resultó muy conveniente, pues en aquel momento necesitaba poner tierra de por medio, alejarse de su pasado y tratar de encontrarse a sí misma.

			En la actualidad, era una fotógrafa reconocida, había montado varias exposiciones y se cotizaba alto, era la favorita de algunas revistas famosas. Le gustaba su vida tal cual; para ella, así era perfecta: realizada en su trabajo, viviendo en un espacioso y moderno departamento cerca del Central Park y, cuando necesitaba un poco de frivolidad, se codeaba con celebridades, artistas, genios de la moda…

			¿Qué más podría pedirle a la vida? Nada, excepto poder escapar de un par de ojos cobalto que llevaban demasiado tiempo torturándola.

			Bárbara, su compañera de piso desde hacía cinco años, era una de sus mejores amigas, habían congeniado de inmediato, y la convivencia diaria se fue convirtiendo en una sólida amistad. 

			Cuatro largos años habían transcurrido desde la última vez que visitó la casa de sus padres. Aquella horrible Navidad, que marcó un antes y un después en su vida, la obligó a tomar una decisión definitiva: no volver a pisar suelo mexicano.

			Por desgracia, su determinación se había visto minada hacía poco más de tres semanas cuando su hermano, acompañado de Lizeth, la visitó para darle la buena noticia sobre su próxima boda.

			Lizzy le había pedido, no, mejor dicho, suplicado, que fuera su dama de honor, a lo cual terminó cediendo, quería demasiado a ese par y, aunque se resistió, al final no pudo negarse. Por supuesto, haciendo gala del buen negociador que llevaba dentro, impuso algunas condiciones.

			Volviendo al presente, se devanó los sesos tratando de comprender por qué los tortolitos no le habían comentado nada sobre la otra boda cuando la visitaron; la respuesta que acudió a su mente la enfureció: seguro daban por hecho que seguía enamorada de Alex, como cuando era una chiquilla y no querían lastimarla. 

			Su rabia crecía ante cada pensamiento, estaba harta de la patética protección de Dante, la cual le pareció de lo más absurda. Si a final de cuentas era inevitable que se enterara de la buena nueva en cuanto cruzara la puerta principal del aeropuerto mexicano, ¿qué caso tenía tanta pantomima?

			Miles de pretextos para negarse a asistir a la boda de su único hermano desfilaron por su cabeza, entonces su orgullo herido le recordó que ya no era la chica ingenua que, confundida y destrozada, se vio forzada a marcharse de su amado país.

			Reflexionó que poner distancia no era la solución, había estado haciéndolo los últimos cuatro años y estaba cansada de huir. Era tiempo de plantarle cara a su pasado, dejar atrás y para siempre a Alex y lo que él representaba.

			Después de mucho meditar, decidió inclinar la balanza a su favor y ver el lado positivo de la situación; si Maricela no hubiese cometido esa indiscreción, ella habría regresado a casa de sus padres ignorante del feliz acontecimiento y con la guardia baja. Tenía que agradecer al cielo su buena suerte y sacar provecho de esa ventaja. 

			Le enfurecía reconocer que la noticia le había caído como bomba nuclear, causando en ella gran devastación. Se suponía que él ya no le importaba, ¿entonces?, ¿por qué seguía afectándole lo concerniente a ese hombre que había dejado más que claro no estar interesado en corresponderla?

			Durante años se había mentido a sí misma, quizá ahí radicaba el problema, pero… ¿cómo obligar al corazón a someterse a los designios de la razón? Pensó en que si lograba encontrar la respuesta a esa pregunta, sería la mujer más feliz del planeta. Por lo pronto, tenía que apegarse a su realidad y reconocer que estaba obligada a regresar al lugar que juró nunca más pisar, y donde, por lo visto, aguardaban por ella sus esqueletos en el armario. 

			El solo imaginar la posibilidad de haberse enterado de la boda del año estando en casa de sus padres, con Karla y Alex presentes, le hacía sentir ganas de vomitar. 

			Por fortuna, Maricela, aun sin saberlo, la había prevenido, y gracias a ello se había librado de pasar semejante bochorno. Se miró de reojo en el enorme espejo que cubría toda una pared, la palidez de su rostro solo le confirmaba que mejor suerte no pudo correr. 

			—Antes que todo, tranquilízate, Cinthya. —Tomó una gran bocanada de aire——. Vamos por pasos. Primero: tienes que llamar a Maricela e inventarte una excusa súper creíble del por qué no contestaste a sus últimos mensajes, convencerla de que ya sabías del asunto y que todo está perfecto. Segundo: concertar una cita con Tara para que te arregle el cabello. Tercero: hacer unas cuantas compras, y por último: organizar toda una estrategia de defensa en contra del enemigo. 

			Con esa firme determinación, se miró una vez más en el espejo de su estudio y le gustó lo que vio: una mujer adulta, plena y realizada en su profesión. «No me encontrarás con la guardia baja, Alex; ya no soy la misma estúpida que se marchó humillada. Esta vez, contraatacaré hasta morir, ¡eso te lo juro!», prometió a su doble opuesto.

			—¡Que los dioses del Olimpo te amparen porque voy con todo contra ti, Alejandro Salazar! —sentenció mientras observaba la vieja fotografía de él, de la cual aún no era capaz de desprenderse y se odió por eso.

			—Oh, my Good! ¡Qué lo protejan los ejércitos celestiales, pues tu ira es implacable! —se burló Bárbara, que en ese momento entraba al estudio y fue testigo de semejante amenaza.

			—¿Se puede saber qué rayos haces aquí? —Miró con ira a su amiga, si algo no soportaba, era sentirse vulnerable, y menos aún que alguien más lo notara.

			—Por lo visto, tu inconsciente me llamó, honey —comenzó a decir Bárbara, ignorando su rabieta mientras colocaba las bolsas del supermercado en una de las mesas—. Fui a hacer la compra y decidí pasar a sacarte de tu claustro para que te diera un poco de aire. —Inspiró hondo—. Dear, últimamente pasas tanto tiempo aquí encerrada que temo verte convertida en parte del mobiliario. —Cinthya frunció el ceño ante su comentario—. No me pongas esa cara, sexy lady, mi don mágico no se equivoca, así que suelta, ¿qué pasó para que estés pálida como un muerto?

			Cinthya sus opciones de respuesta: 

			A) Tratar de mentirle y soportar la aburridora reprimenda por ello. 

			B) Contarle una versión distorsionada de los hechos, aunque su amiga era demasiado suspicaz y pronto ataría cabos. 

			C) Sincerarse y pedirle consejo para juntas planear una estrategia infalible para salir bien librada y no quedar como una tonta. 

			Nadie mejor que Bárbara conocía toda su historia, era la única testigo de la miseria emocional en la cual vivió cuando regresó después de aquella terrible Navidad en México. A ella no podía mentirle, y, como dice el dicho: «dos cabezas piensan mejor que una».

			—Elijo la C —dijo, y ante la mirada curiosa de su amiga, comenzó a relatar lo sucedido.

			—Oh, my Good! Así que la mujer hielo se salió con la suya y va a cazarlo de manera oficial, y digo cazar con z, no con s. ¿Qué vas hacer al respecto, honey?

			—Nada.

			—Really? ¿En verdad vas a permitir que Alex cometa semejante atrocidad? Aunque pensándolo bien, nada es definitivo antes del: «Yes, I do» —comentó Bárbara absorta.

			El solo escuchar el comentario de su amiga le ocasionaba terribles náuseas. 

			—Entonces qué sugieres qué haga, ¿eh?, ¿secuestrarlo? ¿Martirizarlo hasta que acepte dejarla?

			—Sweetheart, conmigo no funciona tu adorado sarcasmo, guárdalo para cuando llegues a México, ambas sabemos que existen métodos más efectivos que la tortura para lograr que un hombre haga lo que nosotras deseamos, you know. —Sonrió con malicia. 

			—La femme fatale, ¿no? Sabes que eso no va conmigo.

			—Pues tendrá que ir, honey.

			—No lo sé, no pretendo robarle el novio a Karla, solo quiero recuperar mi dignidad y pasar esas dos semanas en México en santa paz.

			—Yea, sure! —Sonrió Bárbara irónica—. Dear, primero que nada, llama a Maricela como habías pensado, haz tu más memorable actuación y convéncela de que estás bien. Por suerte tenemos casi toda una semana para mentalizarnos, digerir la buena nueva y preparar la estrategia de ataque que esta ventaja nos da.

			Sin lugar a arrepentimientos, Cinthya marcó el número de Maricela.

			—Perdón por no contestarte, llegó un cliente vip al cual estaba esperando mientras conversábamos por el WhatsApp. Antes que digas nada, por favor, deja de hacerte novelas en tu cabecita soñadora, ¿de acuerdo? No, no pasa nada, estoy prefecta, y sí, Dante habló conmigo. Si Alex quiere atarse a una bruja hasta que la muerte los separe, pues él sabrá. A fin de cuentas, será él quien tenga que soportarla —expresó de corrido.

			Agradeció al cielo que la conversación se diera por teléfono, de lo contrario, si su amiga la viera a la cara, sabría que estaba mintiendo. Pensó que por fortuna no era como pinocho, si no, en ese momento, su nariz estaría del tamaño de un palo de golf.

			—Ya entendí, toma aire, mujer, me has soltado toda la retahíla sin respirar —comentó Maricela con una risotada—. Como siempre estás a la defensiva, lo cual es normal en ti, por lo tanto deduzco que estás curada de tu obsesión por Alex. 

			—¿Por qué no habría de estarlo? Por si no te has dado cuenta, ya maduré. 

			—¿En verdad no te importa que Alex vaya a casarse?

			—No. —Se felicitó por lo contundente que sonó su negativa—. Créeme amiga, tengo demasiados asuntos laborales que ocupan todo mi tiempo y atención, eso sin contar con el terrible episodio de estrés que me causa cada vez que me visita el cliente que te comenté antes, el tipo es de lo más arrogante, claro que puede permitírselo porque su revista no solo es famosa, es un boom a nivel internacional, solo por eso tolero sus extravagancias.

			Sabía que la mejor manera de convencer a Maricela de que no estaba afectada por el inminente matrimonio de Alex era hablarle de su gran pasión: la fotografía. 

			Durante casi veinte minutos charlaron sobre sus clientes, el ascenso de Maricela al puesto directivo, que era prácticamente un hecho, los planes a corto plazo de ambas, las tiendas, el clima…, incluso Cinthya se ofreció a hacerle compras, a lo cual su amiga no perdió tiempo en hacer sus encargos. Después de colgar, Bárbara la increpó:

			—Para convencer a los demás, tienes que empezar por hacerlo contigo, you know.

			—Lo sé, no sabes cómo agradezco al cielo esta pequeña ventaja. Si todos están esperando una escena cuando me entere de la noticia, se van a llevar una sorpresa.

			—¿Sabes? He decidido acompañarte, sweetheart, no te dejaré sola en el campo de hienas, pero mi malvada jefa no me lo puso fácil, se negó a darme permiso para ausentarme las dos semanas. Por fortuna estoy de vacaciones en la facultad, así que viajaré una después que tú. Me iré el viernes al salir de la oficina, quiero aprovechar el tiempo lo mejor que se pueda.

			—¿Qué? ¿A qué hora arreglaste eso?

			—Mientras tú hablabas con Maricela, yo lo hice con mi jefa, aunque sé que la enfurece que la llamemos en sábado; ella siempre dice que los asuntos laborales se quedan en la oficina. Anyway, la cuestión es que me dio permiso, y eso ya es ganancia.

			—Gracias, no sabes lo que significa para mí tu apoyo, eres la única persona con la cual puedo hablar del tema sin reservas.

			—I know, sweetheart, yo estaré ahí para evitar que hagas tonterías. —Lo pensó por un instante—. O para alentarte a hacerlas, según sea el caso. —Sonrió picara.

			—¿Qué estás tramando, Barbarita? Conozco esa mirada y no me gusta nada.

			—Ya lo verás, you just trust me…

			—Eso es precisamente a lo que le temo —murmuró.

			—¡Ja! Te oí, honey, y no me causa gracia tu comentario, ¿eh? —Puso los ojos en blanco—. Por lo pronto, vámonos, que Tara nos espera.

			—¿Nos?

			—Of course, ¿acaso pensabas que me presentaré ante tu familia con estos pelos de loca? —Señaló su abundante cabellera roja—. Recuerda mi frase, honey… 

			—«Pase lo que pase, nunca pierdas el estilo» —completó Cinthya con una sonrisa.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Mientras desataba el cinturón de seguridad del asiento en el avión, Cinthya pensaba en sus padres, ¿cómo la recibirían después de tanto tiempo? ¿Seguiría su madre enfadada con ella? ¿Tendría Dante que defenderla como siempre?

			Trató de apartar esos pensamientos que aquejaban su mente y no ayudaban en nada, solo servían para crear ansiedad. Aunque todo parecía indicar que su cerebro no estaba de acuerdo, pues se empeñaba en atormentarla con hechos del pasado; de pronto, sus inseguridades resurgieron de las cenizas levantándose gloriosas como el ave Fénix, transportándola a su antigua habitación. Se vio a sí misma frente al espejo de cuerpo entero, recién salida de la ducha y mirando su reflejo con desaprobación. 

			En aquella época, la gran mayoría de las chicas de su misma edad lucían un cuerpo de curvas impresionantes y senos llenos, mientras que a ella se le había ido el verano en crecer hacia arriba. Al salir del Instituto por las vacaciones, era la segunda en la fila; al regresar a clases unas semanas después, ocupaba el penúltimo sitio debido a su nueva altura. Le había costado adecuarse a su nuevo tamaño y a las críticas de sus compañeros que solían llamarla «Vitola»1. Aunque una de las ventajas de su nueva estatura era que, gracias a ello, consiguió ser la capitana del equipo de básquetbol femenil. 

			Recordó con desagrado el vestido que, por encargo de su madre, le había confeccionado una modista de renombre para que lo usara en la celebración de su décimo sexto aniversario. 

			El ser hija de uno de los más grandes y reconocidos ganaderos del país la obligaba a comportarse y estar a la altura de tan respetable familia, por lo que todo su guardarropa era caro y hecho a la medida. 

			El estilo del modelito era vanguardista y la favorecía, el terciopelo negro con una franja gruesa de lentejuela rosa mexicano2, sin manga y escote cuadrado, envolvía su esbelto talle. La falda era con fondo negro y tul glitter del mismo tono de rosa, parecía un tutú de ballet y le llegaba arriba de la rodilla. 

			La diseñadora había dicho que valía la pena mostrar sus piernas, alegando que, con base en su experimentado criterio, ese era su mayor atributo. «Y el único que tenía entonces», reconoció con pesar. Soltó una risita al recordar la humillación que sintió al ver el sostén con relleno que la mujer había puesto en sus manos mientras insistía en que lo usara junto con el vestido, todo ello bajo el argumento de que una creación de tal magnitud no podía ser estropeada por su falta de carnes. 

			Ella se había quedado con la boca abierta y el cerebro en blanco; durante un instante no supo qué responder a esa arpía que se escudaba en la moda para justificar su crueldad. Por supuesto, después de salir del choque emocional, se había negado a ponérselo, pero entre su madre y madame Víbora la habían acorralado. 

			Ahora, ese incidente le causaba risa, trataba de tomárselo con humor. Por fortuna, nunca más necesitaría de semejante artificio, aunque demasiado lenta, su genética había corregido aquel inconveniente regalándole más pecho del que esperaba tener.

			Admitió que el resultado final de su arreglo personal había sorprendido a las tres por igual, sobre todo a ella, que no conseguía asociar como propia la imagen que mostraba el espejo: una esbelta chica de hermosos ojos, suaves curvas y largas piernas.

			El corte de cabello era muy favorecedor, su abundante melena, de color castaño con matices rojizos como el sol del alba, acariciaba su espalda de forma provocativa. El maquillaje que le habían aplicado era muy natural y realzaba sus ojos tapatíos3. En pocas palabras, se veía muy guapa, y eso la emocionó. 

			Mientras observaba su reflejo, se convenció que, con ese aspecto, Alex por fin repararía en ella como mujer. Había decidido entregarle su virginidad esa misma noche y estaba segura que nada la detendría. 

			Sintió un vuelco en el corazón al evocar su primera vez, ese había sido el comienzo de aquella terrible pesadilla, de la cual aún no podía escapar a pesar de la distancia y los años transcurridos. Decidió poner freno a sus recuerdos, estos dolían demasiado. Esa noche, que se supone que es la más maravillosa para una jovencita, para ella fue terrible.

			El agua mineral con un toque de limón y sal le caló en la garganta y refrescó su boca, volviéndola del todo al presente. Faltaban poco más de quince minutos para que el avión tocara suelo mexicano. La nostalgia por su madre patria la invadió, no se había dado permiso para extrañar los sabores, olores, cultura y folklore de su amado país, sabía que si lo hacía, su determinación por mantenerse lejos podría tambalearse. 

			Decidió que lo primero que haría al llegar a casa de sus padres sería pedirle a Gertru que le preparara sus famosas enchiladas4 o quizá unos deliciosos chiles en nogada5. De solo imaginarlo, su estómago protestó recordándole que no había probado alimento en todo el día. 

			—¿Azul? ¡Dios, Cinthya! ¿Por qué diablos no puedes usar un color de cabello normal? El mes pasado cuál era, ¿violeta? 

			Oyó la voz de Dante a su espalda y se volvió con una sonrisa.

			—De hecho, era rosa con mechones morados —expresó al tiempo que su hermano la abrazaba con fuerza—. ¿Viniste solo? ¿Dónde está Lizzy?

			—Se quedó con Karla y Alex, iban a buscar un lugar para aparcar, me han dejado en la puerta principal, se reunirán con nosotros en la cafetería que está más adelante —señaló.

			—Así que has traído a todo el comité de bienvenida. —Sonrió—. Me pregunto dónde están la alfombra roja, los mariachis y los centenares de reporteros.

			—Ya sé que es lo menos que merece una celebridad como usted, madame, por desgracia, el aeropuerto no permite esa clase de espectáculos en el área de vuelos públicos —le siguió el juego.

			—Lección aprendida. A partir de ahora, solo viajaré en mi jet privado. —Sonrió de medio lado—. Vamos, sácame de aquí que muero por un cigarrillo. —Reconoció que estaba nerviosa.

			—Dijiste que lo dejarías —le reclamó disgustado.

			—Y tú, hermanito, dijiste que jamás te casarías, así que somos un par de mentirosos —se burló.

			—Eres imposible, ¿sabías? —Dante puso los ojos en blanco.

			—Pero así me quieres. —Sonrió feliz; adoraba a su hermano, él era su héroe desde que era pequeña. 

			Abrazados por la cintura, se encaminaron a la cafetería, se instalaron en la terraza para fumadores y conversaron por unos cuantos minutos de temas triviales, sobre todo de la boda.

			Alex entró en la cafetería seguido de cerca por Karla y Lizzy. Buscó a Dante con la mirada y lo ubicó de pie junto a la barandilla metálica, en la terraza. La palabra impresionado le pareció poco para describir lo que sintió al ver a Cinthya. La chica tímida que él recordaba, nada tenía que ver con la mujer de curvas impresionantes que conversaba alegre con Dante.

			Esa diosa gótica era una auténtica provocación, peligro en su estado más puro. El tono azul nocturno en su cabello la hacía destacar entre los simples mortales que la rodeaban. El cuero negro, los altos tacones, las gafas obscuras, los labios rojos y el cigarro en la boca le concedían un aspecto endemoniadamente sexi e irresistible.

			Se preguntó qué había pasado con la jovencita introvertida y dulce que solía ser. No es que esperara encontrarse con la chica flacucha y frágil que se marchó años atrás, pero tampoco estaba preparado para recibir a esa chica sexy, segura en sí misma y con un magnetismo tan impresionante que era capaz de mantener todo a su alrededor orbitando en torno a su energía oscura. Una deliciosa criatura destinada a torturar lenta y mortalmente con su sensualidad afrodisiaca a los simples varones que poblaban la tierra. 

			Cinthya no necesitó volverse para saber que Alex había llegado, sintió su presencia intensa y magnética. Se mentalizó para la farsa que tenía que interpretar, bajó un poco sus gafas de forma tentadora para observar con atención a los recién llegados, no quiso centrar su atención solo en él.

			Alex no podía apartar sus ojos de ella. Una deliciosa sonrisa se formó en los labios cereza cuando sus miradas se enlazaron, causando en él una oleada de energía eléctrica que lo sacudió por completo. Su hombría fue quien más estragos sufrió con la terrible descarga, su miembro se levantó del letargo para ovacionarla de pie, con honores y fanfarreas.

			Se sintió avergonzado por sus reacciones, parecía un colegial con las hormonas a tope, cruzó las manos al frente para disimular la evidencia de su exaltación. No necesitó más que unos cuantos segundos bajo el influjo de esa mirada burlona para comprender que el cambio en ella no solo era físico. 

			—¡Vaya! Estás muy cambiada, apenas si pude reconocerte —comentó Karla con su habitual tono impersonal, rompiendo así el enlace de miradas entre su prometido y Cinthya.

			—Y tú estás igual que siempre, Karla, créeme, no habría tenido el más mínimo problema en reconocerte. —Le guiño un ojo a Alex con un gesto que podría parecer casual.

			—Ven acá, déjame abrazarte —pidió Lizzy emocionada, y sin perder tiempo, besó a Cinthya en ambas mejillas—. Estás hermosa, y ese tono de cabello te sienta de maravilla. Yo jamás podría usar algo así, mi físico no da para cortes ni colores exóticos.

			—¿Acaso estás diciéndome que soy como uno de esos animales raros que coleccionan los excéntricos? —bromeó, mostrando la sonrisa más espectacular de su repertorio.

			—Te extrañé mucho, amiga, es un gusto tenerte de vuelta en casa, no sabes la cantidad de cosas que tengo planeadas para nosotras. —Lizzy la tomó por la cintura, y juntas se encaminaron a la salida.

			En el auto, Alex estaba al volante; Karla, en el asiento del copiloto, y en la parte trasera se acomodaron Dante, Lizzy y ella. Durante el trayecto disimuló bastante bien el no haberse percatado que, en más de una ocasión, Alex la observaba por el espejo retrovisor. No quiso cuestionarse si su interés en ella era porque sentía curiosidad por su aspecto, que nada tenía que ver con el de la última vez que se vieron, o si había algo más. 

			Al bajar del auto, Cinthya se tomó unos minutos en contemplar el que había sido su hogar de toda la vida. La nostalgia invadió su mente, de pronto se vio a sí misma corriendo por los jardines o trepada en los árboles. No pudo evitar recordarse siempre detrás de Dante y Alex, rogándoles para que la incluyeran en sus juegos, a lo cual ellos respondían que no bajo el argumento de que no eran asuntos de niñas o que era muy pequeña. Sonrió ante tan dulces memorias. 

			—No ha cambiado nada desde que me fui, parece como si hubiese sido ayer que jugaba en este lugar a recrear la hora del té con mis muñecas de trapo como damas de compañía. 

			—Sí, es increíble cómo pasa el tiempo, mi dulce hermanita es ahora toda una mujer —respondió Dante observando con nostalgia el que, una vez casado, dejaría de ser su hogar—. Entremos, papá y Laura aguardan por nosotros.

			—¡Por los clavos de Cristo, Cinthya! ¿Qué te hiciste en el cabello? ¿Acaso es un arete ese punto negro que traes en la nariz? —la censuró su madre con rigidez nada más verla.

			—Sí, se les llama piercing y también tengo uno de plata en la lengua. —La sacó de forma descarada para mostrárselo.

			—¿Acaso te has vuelto loca? —la cuestionó, al borde del desmayo.

			—Yo también te extrañé, madre —expresó con tono desenfadado y evidente sarcasmo. Se obligó a sonreír para disimular lo dolida que se sentía por el amargo recibimiento de su progenitora.

			Laura, nunca había sido el dechado de dulzura que, se supone, es una mamá, pero a raíz de aquella terrible Navidad años atrás, no se preocupaba por disimular lo decepcionada que se sentía de su única hija.

			—Vamos, Laura, deja en paz a la niña. Ven, princesa, déjame abrazarte, ¡mira nada más cómo has crecido! 

			El fuerte abrazo que le dio su padre restauró gran parte de su autoestima devaluada en los últimos minutos. Solo su madre era capaz de hacerla sentir como una adolescente insegura. Irritada, pensó en que a pesar de todo, el poder que seguía ejerciendo Laura sobre ella, era ridículo, pero prefería morir antes que exteriorizar sus emociones, esa era una ventaja que no pensaba darle nunca más.

			—Por eso tu hija es así de rebelde y malcriada, siempre la has consentido en todo, José —alegó, indignada, su madre, entonces dirigió toda su hostilidad, una vez más, hacia ella—. Espero que el tiempo que estés aquí vistas de manera adecuada. —Señaló con sumo desprecio su ropa—. Los padres de Karla están por llegar del extranjero, y la familia de Lizzy no tardará en hacer lo propio, por lo que espero que te comportes como es debido. No soportaría un escándalo como el de la última vez.

			Ese «tu hija» dicho con reprobación le dolió a profundidad. Si aún guardaba alguna esperanza de que la relación con su progenitora mejorara, en ese momento se hizo trizas. Por lo visto, la respetable señora De Anda seguía renegando de ser su madre. 

			—No es necesario que seas tan cruel, Laura. —Dante de inmediato salió en su defensa.

			—Déjala, Dante, ya no soy una niña, puedo defenderme sola. —Dirigiéndose a su madre con una sonrisa cínica, continuó—: Ya sé que ni de lejos soy el prototipo de hija que deseas y mereces, no soy como tu adorada Karlita y nunca lo seré. Así es la vida de injusta, madre, ni modo, no siempre se tiene lo que uno quiere. Para tu tranquilidad y la de todos —hizo un movimiento exagerado con las manos para señalar su alrededor—, pienso comportarme de forma apropiada, que es como tú le llamas a ser aburrido y sin gracia alguna.

			Se giró con toda la dignidad que le fue posible y se encaminó a su habitación, ocultando lo enfadada y herida que se sentía. Era verdad que no esperaba un recibimiento con alfombra roja y mariachis como había sugerido en el aeropuerto, pero tampoco aquella frialdad con la que su madre la trataba. En momentos como ese deseaba ser hija de la difunta Isabel, la primera esposa de su padre y la madre de Dante.

			Lo que más la enfurecía era que su madre sacara a colación, de manera indirecta y delante de todos, en especial de Karla y Alex, el incidente de aquella Navidad. «Por lo visto, esa es una cruz que tendré que llevar a cuestas toda mi vida», pensó irritada.

			Se tiró en la cama y, frustrada, contempló el techo de su antigua habitación. ¿Por qué su madre no podía quererla y aceptarla como era? ¿Por qué tenía que juzgarla siempre de la peor manera? «Quizá porque eso es lo más fácil», se dijo tratando de comprender la compleja mentalidad de la refinada señora De Anda. 

			Después de unos minutos de auto flagelarse pensando en los motivos por los cuales su madre la rechazaba, decidió que ya había tenido suficiente dosis de amargura para un solo día; se levantó, comenzó a observar todo a su alrededor y sonrió. 

			—En verdad era una chiquilla boba —afirmó al ver las paredes pintadas en color rosa pálido, decoradas con enormes posters de los Backstreet Boys y Nsyinc. Los desprendió y los tiró en el cesto de basura, que en segundos quedó desbordado. 

			Entró en el cuarto de baño, todo estaba tal cual lo dejó, incluso todavía había frascos de sales para baño y jabones perfumados de su marca favorita. Sonrió al recordar que, cuando era adolescente, le gustaba quedarse en la tina hasta que el agua quedaba fría. Sin perder tiempo, abrió el grifo, y en unos minutos la tina estaba lista para recibirla, vertió un poco de sales y duró dentro hasta que el agua se enfrió. Al salir, se dirigió al enorme vestidor, observó con desagrado las prendas que colgaban de las perchas en el interior del armario. Eran diseños exclusivos y muy caros que a ella de nada le servían por dos motivos: 

			Uno: No le gustaban, no era su estilo, nunca lo había sido, todos eran elección de su madre y sospechaba que la opinión de Karla también estaba implicada. 

			Dos: Por fortuna, ya no le quedaban, ahora tenía más pecho y sus curvas eran más voluptuosas. 

			—¿Qué haré con ustedes? —preguntó como si las prendas pudieran escucharla. Las descolgó para dejar espacio al guardarropa que llevaba.

			

			
				
					1 Fannie Kauffman, alias Vitola. De origen canadiense (11/04/1924—21/02/2009), fue una actriz comediante de la época de oro del cine mexicano, famosa por su delgadez y alta estatura.

				

				
					2 Es un color rojo púrpura vivo y saturado, también llamado fucsia o magenta. El color rosa mexicano está comprendido en el acervo icono lingüístico de la cultura mexicana actual, aunque el Diccionario de la Lengua Española de la RAE no lo registra. En México se lo considera un elemento de la identidad nacional y un símbolo del carisma mexicano.

				

				
					3 Ojos tapatíos: Expresión originaria de Guadalajara, Jalisco, México. Se define como ojos tapatíos, a aquellos ojos grandes, hermosos, de largas pestañas, mirada coqueta y cautivadora… Se dice que, así como las sirenas hechizaban a los hombres con su canto, las mujeres poseedoras de estos singulares ojos, con solo una mirada, tienen el poder de rendir a sus pies a todo varón.

				

				
					4 Las enchiladas es un plato que en México se elabora con tortilla de maíz, bañada en alguna salsa picante utilizando chile en su preparación. Dependiendo del estilo, la enchilada puede ir acompañada o rellena de carnes: pollo, pavo, res o queso; además de ser acompañada de alguna guarnición adicional que, generalmente, consiste en cebolla fresca picada o en rodajas, lechuga, papas y zanahoria cocidas, crema de leche y queso.

				

				
					5 El chile en nogada (el nombre más común es chiles en nogada, en plural, a pesar de que suele servirse no más de un solo chile) es uno de los platillos típicos de la gastronomía mexicana, más concretamente del estado de Puebla. Ha sido llamado el «platillo poblano por excelencia». Se prepara con chile poblano, relleno de un guisado de picadillo y frutas secas, cubierto con crema de nuez, adornado con perejil y granada, con lo cual se simbolizan los tres colores de la bandera de México. Ha sido considerado internacionalmente uno de los más finos y representativos platillos de la alta cocina mexicana.
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